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CHILE: EL DIFÍCIL RETORNO
A LA DEMOCRACIA

El viernes 18 de noviembre del año pasado, a partir de las
cuatro de la tarde , la elipse del parque O 'Higgins , el antiguo
pa rque Cous iño, el sitio donde se celebran tradicionalmente
los desfiles militares de la fiesta nacional chilena, empezó a
llenarse con un flujo continuo de manifestantes. El gobierno
había ofrecido hacía tiempo ese lugar a la oposición y ésta lo
había rechazado. Parecía una trampa gobiernista muy bien
organizada. La elipse es un espacio demasiado amplio, de
más de 140 mil metros cuadrados. Llenarla era un desafío
muy difícil, sobre todo cuando el gobierno cuenta con todos
los medios de presión necesarios . Además, es un espacio ce­
rrado, y esto aumentaba las inquietudes de la opos ición.

Frente a la falta de alternativas, los dirigentes opositor es
terminaron por aceptar el terreno que les ofrecía el oficialis­
"mo. El acto fue convocado por la Alianza Democrática, que
une desde la llamada Derecha Republicana hasta el Bloque
Socialista, pasando por los grandes conglomerados de cen­
tro : Democracia Cristiana y diversos grupos radi cales y so­
cialdemócratas. En la Alianza no participan los comunistas
ni las facciones prosoviéticas del socialismo, dirig ida s desde
el exilio por el ex Ministro de la Unidad Popular Clodomiro
Almeyda. Estas, no obstante, acordaron asistir y aceptaron
la consigna general , que consistía en no llevar emblemas ni
lanzar gritos partidistas: sólo banderas chilenas y llamados
de rechazo de la dictadura y de retorno a la democracia .

Lo que hacía dos meses parecía una astucia del gobierno,
terminó convertido en un serio boomerang. A las siete y me­
dia de la tarde del 18 de noviembre , la elipse del parque, una
imagen tradicional para cualquier chileno , estaba repleta de
manifestantes. Muchos creen que fue la concentración polí­
tica más grande de la historia del país. El orador único , En­
rique Silva Cimma, jefe del Partido Radical, pidió la " resig­
nación" de su cargo al general Pinochet y reiteró la proposi­
ción básica de la Alianza : que se forme cuanto antes una
Asamblea Const ituyente y que se instale un Gobierno Provi­
sional. Era una situación que no habría podido concebirse
cuatro o cinco meses atrás: la culminación de un año de pro­
testas y de toma de conciencia a nivel naciona l. Los chilenos
habían perdido el miedo. Fueron al parque O 'Higgins en
masa, en forma notablemente pacífica, sin incurrir en provo­
caciones de ninguna clase, y se retiraron en orden, con ale­
gría , con la sensac ión de que el país, ahora sí, había emp eza­
do a cambiar de un modo irreversible. Bastaba con mirar a
la gente reunida en la elipse. Había señoras de poblaciones,
que enarbolaban los retratos de sus hijos desaparecidos, jó­
venes de extrema izquierda, obreros del cobre que hacían
colectas para sus comp añeros despedidos del trabaj o, em­
pleados bancarios, intelectuales, estudiantes, caba lleros
burgueses que habían sido ministros, en el pasado, del go­
bierno de Eduardo Frei y hasta del gobierno conservador de

Jorge Alessandri .
Todo 1983 ha sido un año de manifestaciones, de protes­

tas crecientes y de apertura tímida, concedida a la fuerza,
malhumorad a, mañosa, llena de retrocesos . A comienzosdel
mes de agosto, el gobierno dab a la impresión de estar en su
punto más bajo. La economía, destruida por una aplicación
extraordinariamente dogmát ica del monetarismo de la es­
cuela de Chicago, no mostraba ningún síntoma de reacción.
Muchos simpa tiza ntes del régimen expresaban en público
su desengaño , incluso su deseo de un cambio rápido . La pro­
testa popula r era cada vez más ruidosa . Había aparecido un
líder sindical joven, valiente, dotado de indudable carisma,
que la prensa comparaba con Lech Walesa : Rodolfo Seguel.
La oposición política sacaba la voz con fuerza en la Alianza
Democráctica. Empezaban a llegar periodistas extranjeros
para cubrir el décimo aniversario del régimen y algunos pen­
saba n que podrían quedarse para presenciar su caída .

En la protesta nacional organi zad a por la oposición para
ese mes de agosto , el gobierno sacó las tropas a la calle y
hubo muchos muertos y herid os a bala . En ese momento, el
genera l Pinochet, que actúa con mayor astucia de lo que se
piensa en el extranjero, j ugó una carta política hábil. Nom­
bró Ministro del Interior a un viejo representante de la dere­
cha trad icional, Sergio O nofre J arpa, que hasta entonces era
embajador en Buenos Aires. J arpa introdujo de inmediato
un lenguaje que los chilenos ya habían olvidado: el de la ~e­

gociación, el compromiso, el antiguo manejo parlamentano.
Habló de diálogo y aceptó la invita ción del Arzobispo de
Santiago , Juan Francisco Fresno , a sentarse en una mesa a
dialogar con los jefes de la Alianza Democrát ica. La Alianza
concur rió a ese primer encuentro, seguido de dos más, con la
sola abstención de los socialistas . Las fotografías de Jarpa
con los jefes de la oposición sentados en una mesa , bajo la
mirada del Arzobispo de Santiago, produjeron una primera
sensac ión de respiro, de distensión, de renovación . Las listas
de exiliados au torizados a volver al pa ís fueron largas y se
notó cierta liberalización en la prensa y hasta en la televi­
sión.

Las ilusiones duraron bastant e poco. Después de la terce­
ra reun ión entre J arpa y la Alianza, el general Pinochet d~­

claró que "esos señores" podí an conversa r todo lo que qUI­
sieran, pero que los plazos esta blecidos en la Constitución de
1980, que aseguran su presidencia hasta 1989 y permiten
reelegirlo, se mant endrí an . La Alianza no tuvo más remedio
que dar por terminada s las conversac iones, en una situación
bas tante incómoda, que parecía j ustificarla abstención ini­
cia l de su ala izquierda .

En esas semanas se habí a podido tener la impresión de
que J arpa era un Ministro del Int erior fuerte, dotado de apo­
yos sólidos en el pinochetismo y que deseab a desempeñar un
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rrote, con su si~ple y reconocida eficac ia, todavía funciona­
ba a. la perfección. Los frutos de la economía monetarista,
neohberal, representaban, naturalmente, la zanahoria. Pi­
nochet decía qu e u~o de cada siete chilenos podría adquirir
pronto un a~tomóv¡J y que uno de cada cinco podría com­
prar un ~e1evlsor y una máquina lavadora . Los palos, a todo
esto, vanados y feroces , caían sobre el lomo del burro testa-
rudo y opositor. .

De hecho, en sept iembre de 1980, mientras el voto era se-
creto, el recuento con tó con la relativa garantía de ser públi­
co, a ~esar de.que.los integrantes de las mesas receptoras de
sufragios hablan Sido nombrados por las autoridades. El ca­
rácter público del ~ecuento fue má s o menos rea l y eficaz,
desde el pun to de vista del control ciudadano, en los centros
urbanos de ~ay0r:.desa rrollo y tradición política . En las me­
s~s del ?arno de Nuñoa, por ejemplo, en Sa ntiago, uno po­
día pedir que le mostraran los votos y llevar su prop ia conta­
bilida d. Las cifras oficiales de apoyo a la Constitución, cer­
canas ~l 70':0 de los vot?S emitidos, fueron exageradas, pero
el país interror , en septiembre de 1980, dentro de las condi­
ciones de un a propaganda ab rumadora, de cierta euforia
económi ca, del exilio de una parte impo rtante de la izquier­
da, de un miedo genera lizado y profundo a disentir, había
votado en una relati va mayoría por la Co n titución del pino­
chetismo.

La Constituc ión entró en vigen ia n marzo d 19 I,junto
con un articulo tran sitorio qu pa ará a la hi toria omo
símbolo del P riodo, 124, ob ra ma stra d lo qu podríamo
llamar casuística au tori taria . El famo o ar tt ulo 24 tran ito­
rio deja en u P n o, ni. prá ti a , l. totalidr d d la • r n­
tías constituciona l s, otor ando al gobi rno f. ultad d
restringir la lib rtad de expr sión y la prin ipa l lib rn d
individuales en forma purarnent admini tra tiva , in. dmi tir ,
siquiera, la int ervención d lo dó ile tribunal d ju ti ia .
Estos lo hicieron n I caso d lo llamado " r ur o d pro­
tección ", una innovación jurídi a d la propia on titu ión,
pero sicmpr fueron r acio a dicta r nt n ia qu limita­
ran las facult ad s amplísima y di r iona l cont mp lada
en esa disposición . ¡El articulo 24 también había ido apro­
bado por el pu eblo ob rano!

En esta forma, a pesar de sus vicios d orig n, la ons titu­
ción de 1980 presta gra nde servicios . En su crisis actual, el
pinochetismo encuent ra en ella un refugio aparentem nte
seguro. El gra n deba te de estos días e centra en el problema
de acorta r los plazos constituciona le . Es un debate lleno de
ambigüe dades. Los pinocheti stas, incluyendo a l Ministro
del Interior, parecen acept ar en su mayoría el pri ncipio de la
reducción de los plazos, pero Pinoch et, cada cierto tiemp o,
an uncia que se cumplirá estri ctam ent e el ca lendario "apro­
bado por el pueblo ". El popul ismo, como ha sucedido tam­
bién en otras latitudes, pasa a ser la última tabl a de salva­
ción de la dictadura.

El problema del acortamiento de los plazos, por otra par­
te, es enfocado de diferente manera por pinochetistas y opo­
sitores . Los primeros hablan de adelantar la fecha de insta ­
lación del Co ngreso , pre vista para 1990, pero no se refieren
para nada a una sal ida anticipada del Jefe del Estad o. Co n
respecto al Congreso, surgen dos posiciones ent re los pa rti ­
dario s del régimen . Algunos, reunidos en la Unión Demo­
crát ica Independiente, dirigida por el ex Ministro del Inte­
rior Sergio Fernández, proponen que se instale pronto un
Congreso designado por una Comisión a..d hoc y ratificado
por plebiscito. Aunque parezca extraño, algunos miembros
de la oposición centrista no han rechazado.esta pos ibilidad

papel como figura de la transición. En las conversaciones
con los jefes de la Alianza les había pedido insistentemente
que tu vieran paciencia, que le dieran tiempo para actuar.
Después de la ruptura , pareció que se había retrocedido al
punto de partida. Hubo claras demostraciones de un nuevo
endureci~iento. Po~ ~jemplo, personas que habían aparecí­
do en las hstas de exiliados autorizados a regresar fueron de­
vueltas desde el aeropuerto a sus países de origen.

Se tenía la impresión de que el gobierno recuperaba el 1'0­
de~ ~. de que la op?sición perdía la iniciativa. La imagen del
Ministro del Interior de la transición se transformaba en la
de un personaje domesticado, que uti lizaba su vieja astucia
parlam~ntari.~ par~ servir mejo r a su jefe. Sin embargo, la
actual situac íón chilena es esencialmente cambian te diná­
mica, impredecible. El triunfo electoral de Ra úl Alfon'sín en
Argentina, ya tu vo su efecto estimul ante para la oposici ón
democ;ática, cuyas cabezas se preparan pa ra viajar a las ce­
remonias de la transmisión del mando, invitadas oficia lmen­
te por el presidente electo . Poco tiempo después se produjo
la gran manifestación del viernes 18 de noviembre . Sin du da
fue un hecho polít ico de primera magnitud, que marca rá las
etapas próximas. La oposición habla ahora de pasar a un es­
t?do de " protesta permanente" y de revivir el proceso histó­
neo de los cabildos abiertos, decisivos en los años de la inde­
pendencia.

El tema constitucional

Es importante saber algo del marco j urídico y constitucional
en que se desarrolla el conflicto chileno. En líneas muy gene­
rales, el pinochetismo se aferra a la Constitución de 1980,
admitiendo, con diferentes matices, la posibilidad de refor­
mar ese texto y de acele rar algunos plazos. La oposición
plantea con toda claridad, de un modo que fue reafirmado
en el acto del día 18, la salida de Pinochet y la formación de
una Asamblea Constituyente. En este aspecto, se puede sos­
tener que Chile continúa ten iendo reflejos de país legalista, a
pesar de que sólo conoce una caricatura de estado de dere­
cho . El régimen ha tenido necesidad de levantar esa fachada
de legalidad y esto , por sí solo, es significat ivo. Sin embargo,
ta mbién es un fenómeno peligroso, de doble filo, que puede
conducir a una división insalvable. La guerra civil de 1891,
una de las más sangrientas de la historia de América del Sur,
tuvo su pretexto y su origen, precisamente, en un problema
de interpretación constituc ional.

El rég imen chileno, en un recurso que ya es clásico, no ad­
mite jamás su condición política real. El sistema opresivo
consiste, antes que nada, en .una ma nip ulación del lenguaje.
Se prac tica el maquillaje y la violencia verbal. No existió
" golpe militar" sino " pronunciamiento" de las Fuerzas Ar­
madas. No hay dictadurasino régimen autoritario de origen
constitucional. No se admite que la acc ión política está mo­
nopol izada por el gobierno : existe " receso político", en espe­
ra de qu e el país se " normalice". Toda la teoría de la legiti­
midad del régimen se apoya en la Constituc ión Política de
1980, aprobada por un plebiscito de ese año .

La oposición hizo la crítica del plabiscito desde el primer
instante. Fue un acto enteramente ma nejado por el gob ier­
no, realizado con la prensa con trolada , con la televisión al
servicio absoluto del oficialismo, sin partidos políticos , sin
verdadera información a los electores. El régimen eligió el
momento con hab ilidad, aprovechando la coincidencia de
dos factores : el auge del modelo económico neolibera l y un
control policial y político que todavía no mostraba fisuras
gra ves. Eran días en que la polí tica de la zanahoria y del ga-
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en forma categórica. El maximalismo del pasado, que causó
tanto daño a la democracia chilena, provoca ahora, como
reacción, un posibilismo excesivo. Sin embargo, personajes
importantes de la derecha, como es el caso de Sergio Diez,
antiguo parlamentario del Partido Nacional y ex embajador
del régimen militar en las Naciones Unidas, piensan que una
elección del poder legislativo sería necesaria para conocer la
opinión real del país, sin que las conclusiones de una elec­
ción así deriven inevitablemente en "la renuncia del Presi­
dente de la República".

Perspectivas

En resumen, el momento político chileno es extremadamen­
te confuso y cambiante. No se pueden hacer profecías a corto
y ni siquiera a mediano plazo. No cabe duda de que el país
terminaría por recuperar sus libertades, pero es imposible
saber cuándo. Los sectores duros del pinochetismo se afe­
rran al poder y parecen dispuestos a cambiar algo para qlle
no cambie nada. Lo único evidente es que 1983 ha sido el
año de la pérdida del miedo en grandes sectores, del desper­
tar de la conciencia, de la invención de formas inéditas y
constantemente renovadas de lucha pacífica contra la dicta­
dura.

El dinamismo de las protestas, que culminó en la enorme
manifestación de masas de la tarde del 18 de noviembre, se
une en estos días al ejemplo contagioso de Argentina. El am­
biente está dominado por la nueva situación. Hace dos se­
manas, los santiaguinos veían y discutían una película sobre
Giordano Bruno, el gran heresiarca renacentista, quemado
en las hogueras de la Inquisición. Ahora hacen colas para
ver Mephisto, película de Istvan Szabo que describe la evolu­
ción de un actor alemán que partió de la izquierda y se hizo
colaborador del régimen nazi. Un año atrás, las conciencias
estaban embotadas. En el momento actual se practica una
lectura apasionada y lúcida de todos estos mensajes.

Uno de los temas candentes de ahora es el de la inserción
del Partido Comunista, que siempre representó en el país
una minoría fuerte, con bases obreras e intelectuales, en la
política criolla. El PC se ha unido con los socialistas proso­
viéticos de Clodomiro Almeyda, ex Ministro del gobierno de
Salvador Allende, en el exilio en Alemania Oriental, para
formar el Movimiento Democrático Popular. El Bloque So­
cialista, incorporado a la Alianza, pide públicamente el in­
greso de los comunistas. Pero el comunismo chileno, en lu­
gar de abrirse en estos años a posiciones más independien­
tes, menos sectarias, como ocurrió en España en las etapas
finales del franquismo, se ha endurecido, ha propiciado la
vía violenta de lucha contra la dictadura y se ha alineado con
Moscú en forma aparentemente incondicional.

En una respuesta de Gabriel Valdés, presidente de la De­
mocracia Cristiana, a la petición del Bloque Socialista de in­
greso de los comunistas, éste sostiene que la presencia del PC
en la Alianza "sólo provocaría confusiones , desacuerdos y
malos entendidos". Después enumera cuatro discr epancias
"esenciales" con el PC, relacionadas con el tema de los de­
rechos humanos, con las instituciones políticas de la demo­
cracia futura, con la política internacional , que exigirá una
"opción nacional, original e independiente", lo cual supone
el rechazo de las "políticas de bloques ", y con el problema
de los métodos de lucha contra la dictadura. La carta de
Valdés asegura que la posición del PC en este último punto
es "moralmente errónea y equivocada en el orden práctico" .
. A pesar de todo , los comunistas acudieron a la manifesta-

ción del parque O'Higgins y estuvieron juntos con losmiem­
bros de la Alianza Democrática. No podía ser de otra mane­
ra, puesto que el llamado estaba abierto a todos los chilenos
que quieren ver el fin de la dictadura. Por lo demás, losco­
munistas obedecieron en forma disciplinada las instruccio­
nes generales de no llevar emblemas ni consignas de parti­
dos . Sólo se divisaron algunos retratos de Salvador Allende,
llevados probablemente por las juventudes socialistas. El
ministro Jarpa, de todos modos, aprovechó para declarar
que la manifestación había demostrado que "en el fondo la
Alianza Democrática y el Partido Comunista actúa en la
misma línea, realizan la misma campaña y coinciden en los
mismos planteamientos " .

A todo esto, ningún análisis de la situación chilena habla
en forma seria del papel del Ejército. Lo que ocurre es que el
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Ejército, al menos frente al mundo exterior, mantiene un si­
lencio y una disciplinajarárquica totales. El general Fernan­
do Mathei, Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, ha ma­
nifestado su deseo de que se reduzcan los plazos constitucio­
nales, pero ya hemos visto que la reducción de los plazos,
dentro del marco de la Constitución de 1980, es una alterna­
tiva aceptada por sectores oficialistas. Muchos generales en
retiro adoptan posiciones francamente disidentes, sobre
todo con motivo de la nueva ley del cobre, destinada a dar
garantías extremas a los capitales extranjeros, pero un ofi­
cial en retiro, en el sistema chileno, pierde toda influencia so­
bre el Ejército activo.

Lo que se ve con claridad, a fines de este primer año de
reacción de las bases del país, es división profunda, impa-

ciencia, conflicto creciente, posibilidades no excluidas de
nuevos retrocesos. Un plebiscito realizado hoy con un míni­
mo de honestidad seguramente daría una importante ma yo­
ría contraria al régimen. La oposición ga na las últimas elec­
ciones de directivas estudiantiles, a pesar del control interno
en las universidades. El país está francamente cansado del
régimen militar y el cansancio se manifiesta ele diferentes
maneras en todas las clases de la sociedad. Sin embargo,
aunque el pinochetismo probablem ente se encuentre en mi­
noría, mantiene fuerza. Tampoco hay signos visibles de cri­
sis en el Ejército .

La situación económica es insos tenible, con índi ces peli­
grosos de desocupación y con precios internacionales del co­
bre que obligarán a nuevas reducciones presupuestarias. Ya
se vislumbra el sentido de estas reducciones. Baja el presu ­
puesto de las un iversidades, sobre todo en la invest igac ión
científica y en los ramos human istas, ya drásticamente limi­
tados , y aument an las subvencio nes al fútbol y a algunos
programas masivos de la televisión . Las medidas antidemo­
crát icas se adopta n bajo ropaje popu lista .

El pa ís tiende a dividirse en dos mundos : el de los barrios
burgueses y el de las pob lacione hambrientas y desocupa­
das de las pe riferias de las ciudad s. o se pu d negar que
es un fenóm eno lat inoamericano, p ro la r a lidad chilena de
hace quince a ños s carac t rizaba por I .r ~ im i nto d I.a
clase media . Ahora ob rvamo mpobr irm nto y polari­
zac ión. En la m dida n qu la r activa ión onómica no
llega , a lguno anali ta no de arta n d l todo I f nt ma d
la guerra civil, que había h ho u, p, ~i ión ~ lo m fi·
nale d I gobierno d All nd . En r a lidad, XI t n s ~guna

semeja nza xter na ntr lo m final d 1 11 nd i mo y
el mom nto ac tual , p ro on urr n d dif r n i, n ia­
les : la actitud d I Ejér ita y la d lo tor fin n i ro !n­
t rna iona l . hil no olu iona u probl m, onórni o
interno, pero ha on uido a urdo important con 1
Fondo Mon tario y on la banc: xtranj ra . Pu d qu to
acuerdos sólo sirvan pa ra prolongar y profundizar 1 ri i . En
todo caso, le dan tiempo al gobierno y 1 p rmi~en p r. r q~e
la reacti vación de la economía mundial mpi e a produ Ir

.efectos en el pa ís. . .
e habla mu ch o de un onfli to lat cnt ntr I Mini tro

del Int erior , ergio O nofre jarpa, q u des a un a r cup ra ­
ción económica rápida , y el Mini t~o d Haci nd a, "a rl~s
C áceres, que enmienda los rumbo impue tos por lo Chi­
cago boys " en forma moderada, ortodox~ , alca~z.a ndo
acuerdos sólo sirvan para prolonga r y profundizar I ~ cnsis, En
todo ca so, le dan tiempo al gobierno y le perm iten espe­
espec ulac iones de prensa . Ambo ministros, en e! fondo ,
dentro de sus respec tivos secto res , tra ta n de gana r tiempo y

hasta ahora lo cons iguen. .
La tesis truc ulenta de la guerra civil parece menos reali ta

que la de un descon ten to ca da vez mayor, más de esper~do,
que hará aumentar en el país los brot~s ya mu r c;xtendldos
de a na rquía. ¿Podrá imponerse ~ toda~la , u~ rmrurno de ra­
zón ? 'Se volverá al diálogo? Enrique SIlva Cirnma, en decla ­
racion es posteriores a su discurso del día 18, no lo excluye en
forma absolu ta. ¿Es posible una salida pacífica en el Chile de
hoy sin conce siones mu tuas mu y imp~rtante~ ? on pregu n­
tas dificilísimas, preguntas que tod avía no tien en ni un co­
mienzo de respuesta . Ellas se repla nt ea n a cada rato en una
situación diná mica , que tiene vuelcos sorprendentes, den.tro
de un evidente proceso de acelera~ión histórica y ?e saltd.a
del país real, qu e siempre am ó su slstem~ democrático de VI­
da desd e las cat acumbas a la superficie.,
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